


La exposición se articula en torno a tres momentos vitales de la vida
de Juan Fontecha.

Su proceso creativo le lleva primero a buscar la piedra sobre la que trabajar 
y luego buscar esa inspiración, de una figura abstracta, una
pieza figurativa o algo más lírico. Condicionado por tanto por el material pieza figurativa o algo más lírico. Condicionado por tanto por el material 
plasma sus sueños, pensamientos y realidades con elementos que conviven en 
las 3 etapas en las que se divide la exposición.

En la sala primera nos encontramos con piezas que sobre todo trabaja en 
piedra arenisca de Uncastillo y piedra negra del Pirineo.

La segunda etapa, en la que vive en Galicia, y cuyas obras se pueden La segunda etapa, en la que vive en Galicia, y cuyas obras se pueden 
apreciar en el exterior del museo, vemos piezas realizadas en granito. Obras 
de mayor formato y siempre marcadas por la rudeza de la piedra y la propia 
morfología de las vetas que respeta convirtiéndose en un elemento más de la 
obra.

Y una última etapa en su vuelta a Ejea, que le lleva a revisar sus obras, sus Y una última etapa en su vuelta a Ejea, que le lleva a revisar sus obras, sus 
procesos, que se entremezclan de nuevo, dejando claro que sus inquietudes, 
inspiraciones y anhelos se mantienen dentro de una constante revisión.

                    Juan Fontecha, con una enorme     

                    determinación y pasión, se       

                    entregó al arte entendiendo que     

                    en las piedras y la composición     

                    escultórica estaba inscrito su      

                    destino. Antonio Fernández       

                    Molina, en la monografía que      

                    consagró a este artista, concluyó    

                    que “aunque su trabajo no esté     

                    abiertamente abocado a la

                    vanguardia y lo experimental

                    y su formación le mantengan

                    prácticamente alejado de estos     

                    ámbitos, de vez en cuando siente la 

                    prácticamente alejado de estos     

                    ámbitos, de vez en cuando siente la 

necesidad de ordenar las formas, por él realizadas u obtenidas mediante 

un hallazgo casual, y hay un aspecto de creación que le lleva a obtener 

resultados de naturaleza lúdica. Viene a expresarse dentro de esa nostal-

gia del paraíso añorado donde sus obras se relacionan con los resultados 

de los juegos infantiles, los huesos, aros, cucañas… o los creadores de 

formas alusivas a la construcción de castillos, impresionantes edificiosformas alusivas a la construcción de castillos, impresionantes edificios

y arquitecturas”. El imaginario de Fontecha, fresco y naif (en el buen 

sentido del término), tiene una honda verdad que parece estar asentada en 

una innata ternura. Las duras piedras, a veces restos estrictamente 

ruinosos, tienen que ser devastadas para que de ahí nazcan cuerpos, 

cabezas, figuras de un tiempo sin tiempo. En sus obras late lo auténtico, 

esa maduración que seguramente detectó Ricardo Calero, el artista del 

tiempo atmosférico que me incitó a mirar con cariño una obra de un artista 

que, sin ningún género de dudas, amaba lo que hacía.que, sin ningún género de dudas, amaba lo que hacía.

Fernando Castro Flórez.
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